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			Introducción
Doscientos años de historia de Chile

			Joaquín Fermandois

			 

			 

			 

			 

			Como todos los comienzos, el origen de Chile se encuentra en el reino remoto de la incertidumbre. Su nombre era un decir, no una certeza. Los conquistadores llegaban a «Chile», aunque sin saber exactamente qué era. La misma situación que se encontraban los conquistadores de lo que vino a ser «América». Sólo que Chile fue un añadido, la última fase de la empresa de conquista, creación, destrucción, transmisión y síntesis que fue el siglo XVI en el continente. Como en muchas fundaciones de Estado, las emociones de realizar una gran hazaña se combinaron con la necesidad política de proteger otras conquistas. Chile comenzó como un sueño de Pedro de Valdivia, considerado el verdadero fundador del país por el destacado historiador Mario Góngora; y también como un proyecto para proteger al virreinato de Lima, uno de los grandes centros de poder de la Corona de Castilla. De ese esfuerzo nacieron la sociedad chilena, su estructura social y su cultura. En parte era una herencia del mundo peninsular y en parte producto del mestizaje con una sociedad indígena, cuyos restos emergieron con nueva conciencia a fines del siglo XX. 

			La fundación de Chile se asocia a un movimiento global, la expansión europea de 1500. El país, un remoto lugar al fin del mundo, ha sido sin embargo siempre parte de ese mundo en sus sentimientos y aspiraciones. Pertenecía a una metrópolis y a la vez desarrollaba paso a paso una personalidad propia. Como toda sociedad en estas condiciones, sus instituciones, pensadas para vincularla indisolublemente a la Corona, constituyeron también una simiente para la toma de conciencia de sus habitantes como ciudadanos de un país que poseía su propia singularidad. En un proceso dinámico que han conocido todos los imperios, las posesiones de ultramar tienden casi con unanimidad a la autonomía y a la independencia. ¿Cómo y cuándo? Este segundo parto, la independencia o emancipación, se inició con otro terremoto global, la creación de los sistemas políticos modernos entre los siglos XVIII y XIX, cuyos inicios están asociados a la independencia de Estados Unidos y a la Revolución Francesa. Ambos hechos impulsaron el ímpetu de autogobierno de las posesiones americanas de la Corona de España y el desarrollo de ideas y sentimientos políticos propios de la modernidad. Éste es el punto de partida de la relación recogida en esta colección, en el bicentenario de aquellos acontecimientos.

			Por estas las razones el lenguaje de la política moderna pasó a formar parte de la cultura política de la naciente república situada al fin del mundo. Desde un comienzo, las ideas de la modernidad chocaron con una realidad que no siempre llevaba el ritmo del progreso que se consideraba necesario. La estabilidad política de Chile, casi única en la América Latina del XIX, era una medalla de dos caras. El anverso reflejaba las rebeliones reprimidas; el reverso la imagen de la rebelión triunfante que repite el patrón anterior. Los ideales de las naciones europeas en torno a las revoluciones de 1848 y de la Comuna de París también resonaban, en otro contexto social y económico, con algunas similitudes. 

			 En el siglo XX este país situado al fin del mundo, con sus particularidades, resume en sus fuerzas y en sus actores todo el desarrollo de las posiciones vitales que se dieron en el mundo. En Chile hubo comunismo y anticomunismo antes de la Revolución Rusa; en la década de 1930 se dio un arco político, de extrema derecha a extrema izquierda, parecido al de la República de Weimar en Alemania o al de la Francia de la Tercera República; la Guerra Fría constituyó una referencia internacional y la polaridad marxismo-antimarxismo tuvo un papel central entre mediados de 1940 y fines de la década de 1980; Chile pareció reflejar, más que otros países de la región, las tensiones y logros propios a la época de la Guerra Fría. El país que obtuvo dos premios Nobel por sus poetas Gabriela Mistral (1945) y Pablo Neruda (1971) sólo alcanzó el estrellato por la atención mundial que atrajeron el gobierno de la Unidad Popular y el presidente Salvador Allende. El derrocamiento y muerte de éste y el régimen militar que lo sucedió mantuvieron viva esa atención y hasta fascinación por Chile. Ello se ha desdibujado algo con la normalización republicana a partir de fines de la década de 1980. En los años que siguen al fin de la Guerra Fría, el país refleja las tensiones y logros de la época de manera que, en las críticas y en las alabanzas, no deja de ser parte de un mundo que busca ciertas metas ideales. Inalcanzables éstas en el horizonte de la existencia histórica, la sociedad humana se rebaja a sí misma si no las considera como una posibilidad de mejorar. Esto mismo hace que la historia republicana haya sido desde su origen un desarrollo discutido, con debates intensos, acerca de la elección de políticas y posturas públicas. 

			De la misma manera, la historia de cómo el país se ha visto a sí mismo, en sus relatos históricos, aun en los ejemplos más serenos y ricos en su análisis, ha sido también muchas veces una toma de posición cargada de emociones y convicciones. A partir de la Generación de 1842, las discusiones acerca de la historia escrita han ocupado un papel destacado en la vida intelectual y política de Chile. Como en todo país que ha asumido la política moderna como lenguaje y en el cual existe cierta libertad de debate, el narrador de la historia adquiere una importancia peculiar. Ése, o quien adopte su relato, adquiere una ventaja a veces decisiva a la hora de configurar la opinión pública. Teniendo plena conciencia de esta realidad, la colección que presentamos recoge las diversas voces de la historiografía chilena. No están todos los historiadores que actualmente publican. Chile es un país de historiadores; hoy más que nunca sólo un diccionario enciclopédico podría contenerlos. Creemos sin embargo que incluye una representación amplia de la historiografía chilena. Sólo queda fuera un sector no pequeño, aquel de los historiadores no chilenos dedicados a Chile. La historiografía chilena de los últimos 40 años no podría comprenderse sin él. Sin embargo, en el momento de la selección de los autores se pensó en quienes trabajan en Chile. 

			El lector podría quedar sorprendido, e incluso desconcertado, porque en una lectura sistemática, a medida que avance en cada volumen y en cada capítulo, encontrará visiones de la historia de Chile que en ciertos aspectos pueden ser no sólo diferentes, sino incompatibles. Sería artificial y arbitrario someter a una veintena de autores a un marco único de interpretación. El lector tendrá que aprender a discernir junto con los autores acerca del sentido de la historia chilena. 

			La colección presenta la historia que precede al bicentenario, la historia republicana. Chile no comienza en 1810. Si bien el 18 de septiembre de ese año marca un antes y un después, puede ser un punto de inflexión precisamente porque ya existía una sociedad, un país con una conciencia de sí mismo, que se inició el 12 de febrero de 1541. La independencia fue posible precisamente porque ya había un país. Manuel de Salas, una figura que reúne en su persona el mundo colonial con los inicios de la república representa en 1805 la toma de conciencia de esta realidad:

			 

			El reino de Chile, después de recibir de la naturaleza todas las proporciones para hacer dichosos a sus habitantes, conserva e inspira a éstos aquel espíritu de orden, sencillez y probidad, propio al siglo XVI en que lo unió a la corona de Castilla el noble esfuerzo de unos guerreros que no tuvieron ocasión de olvidar sus nobles principios, o porque los compelía a reconocerse en ellos la resistencia valiente de los indígenas, o porque no hallaron las riquezas que originaron en otras provincias las funestas discordias.

			 

			El papa Juan Pablo II, con cariñosa ironía, tuvo ocasión de recordarle al presidente Ricardo Lagos, cuando éste le regaló una historia del país que comenzaba en 1810, que Chile tenía sus orígenes antes de ese año. El espíritu de la colección no es negar la historia formativa del país, sino ofrecer el panorama de la evolución que comenzó en 1810, a partir de la herencia mestiza que se configuró en el periodo colonial. El texto de Manuel de Salas es inmediatamente anterior a la inflexión de la historia de Chile. Apunta con algo de hermoseamiento, es verdad, los desgarros de su devenir. Su historia, como la de tantas sociedades, testimonia la vileza e insensatez de la acción humana y sus momentos sublimes. En el contexto de su historia, Chile ha demostrado consistencia en su búsqueda continua de nuevos y mejores horizontes, aunque los desafíos se precipiten sobre «la larga y angosta faja de tierra» con la vertiginosidad del mundo moderno. 

		

	


	
		
			Cronología

			 

			 

			 

			 

			
				
					
							
							1808

						
							
						  Durante el mes de septiembre llegan a Chile las primeras noticias sobre la prisión de Fernando VII.

						
					

					
							
							1810

						
							
						  18 de septiembre. Se produce el nombramiento de la Primera Junta de Gobierno por un cabildo abierto.

						
					

					
							
							1811

						
							
					    Decreto de Libertad de Comercio: apertura de los puertos chilenos a buques de todas las naciones neutrales. 

							1 de abril. Elecciones de diputados al Congreso Nacional. El motín de Tomás de Figueroa es sometido y se neutraliza la reacción absolutista.

						
					

					
							
							1812

						
							
						  13 de febrero. Publicación de la Aurora de Chile, primer periódico nacional.

						
					

					
							
							1813

						
							
						  Creación del Instituto Nacional y de la Biblioteca Nacional. 

						
					

					
							
							1814

						
							
						  1 y 2 de octubre. Batalla de Rancagua. El triunfo de las fuerzas realistas supone el fin de la llamada Patria Vieja y el comienzo de la reacción absolutista. 

						
					

					
							
							1817

						
							
						  12 de febrero. Victoria de los patriotas en la batalla de Chacabuco. Nacimiento de la Patria Nueva. Bernardo O’Higgins es nombrado director supremo.

						
					

					
							
							1818

						
							
					    1 de enero. Fecha del acta de la Declaración de la Independencia de Chile. 

							5 de abril. La batalla de Maipú afianza la independencia de Chile. La resistencia realista continúa en el sur.

						
					

					
							
							1820

						
							
					    Febrero. Toma de Valdivia por fuerzas navales al mando de lord Cochrane.

							20 de agosto. Parte hacia el Perú la Expedición Libertadora al mando del general San Martín.

						
					

					
							
							1822

						
							
						  30 de octubre. Promulgación de la Constitución política que prolonga el mandato de O’Higgins.

						
					

					
							
							1823

						
							
						  28 de enero. Abdicación de Bernardo O’Higgins por la revuelta en el sur y la presión de los vecinos de Santiago. 

						
					

					
							
							1826

						
							
						  Enero. Campaña contra Chiloé, último bastión realista en América. 

						
					

					
							
							1828

						
							
						  8 de agosto. Promulgación de una nueva Constitución política. 

						
					

					
							
							1830

						
							
						  Triunfo de una coalición de conservadores y partidarios de O’Higgins sobre las fuerzas del gobierno en Lircay.

						
					

				
			

		

	


	
		
			Las claves del periodo

			Ricardo Couyoumdjian

			 

			 

			 

			 

			El territorio y sus límites externos e internos

			 

			En la víspera de la independencia, la capitanía general de Chile comprendía el territorio que se extiende desde el despoblado de Atacama por el norte hasta las tierras al sur del estrecho de Magallanes, que limitaba, de una parte, con la vertiente occidental de la cordillera de los Andes, y de la otra, con el océano Pacífico. 

			 Esta franja de tierra albergaba una diversidad de climas y, por consiguiente, de vegetación, que aumentaba conforme se avanzaba en latitud. En el norte y hasta el valle del Aconcagua, donde impera un clima seco, la vegetación xerófita, principalmente algarrobos y espinos, se concentraba en las quebradas y valles donde compartía el terreno con los cultivos de riego, dando lugar a un verdor que contrastaba con los cerros desnudos. El desarrollo de la minería durante el siglo XVIII, especialmente a partir de los años de la independencia, provocó la tala de árboles para su uso como combustible y dio origen a la creencia, errónea por lo demás, de que antiguamente la zona estuvo cubierta por tupidos bosques. En la cuenca de Santiago la vegetación era la característica de los climas semiáridos. Las quebradas, especialmente aquellas hacia la costa, presentaban un bosque más frondoso y variado. Debido a la falta de agua y a las escasas obras de regadío en las tierras planas, extensos sectores permanecían estériles; sólo el término de la construcción del canal del Maipo o San Carlos en la década de 1820, después de más de medio siglo de trabajos intermitentes, permitió el cultivo de buena parte de estas tierras. 

			La pluviosidad aumentaba progresivamente al avanzar por los territorios situados entre los ríos Maipo y Maule. Por lo mismo, la vegetación de sus cerros y quebradas era más boscosa y verde, en especial durante el invierno; a los algarrobos y espinos se unían otras especies como arrayanes, peumos, canelos y robles. En las tierras al sur del Maule, más húmedas, abundaban los bosques frondosos con buenas maderas, de preferencia en los faldeos de la cordillera de los Andes y en las quebradas de las colinas costeras, mientras que en las tierras más planas y lomajes suaves se concentraban los cultivos que dependían de las lluvias estacionales. 

			Como recogía Ignacio Domeyko en Araucanía y sus habitantes, al sur del rio Biobío, y en especial en las zonas montuosas «los árboles, arbustos y plantas se hallan de tal modo enlazados y entretejidos con un sinnúmero de enredaderas, lianas y cañaverales, que todo el espacio se llena de una masa informe de vegetación densa y compacta».

			La vegetación había invadido las antiguas poblaciones españolas abandonadas luego del levantamiento de 1598. Con todo, la primacía de la selva húmeda no era absoluta. En los llanos, los indígenas despejaban terrenos mediante el uso del fuego para realizar sus cultivos. Avanzando hacia el sur, más allá del río Toltén, donde la población indígena era menos numerosa, el bosque cobraba mayor primacía. En las cordilleras de los Andes y de la costa, donde la pluviosidad era mayor, el bosque caducifolio de roble, laurel y ligue daba paso a un bosque laurifolio siempre verde, oscuro e impenetrable, con ulmos, tepas, mañíos y coihues, y la agricultura en Valdivia y Osorno apenas alcanzaba a satisfacer las necesidades de sus habitantes. En cambio, en los llanos intermedios la vegetación era más rala. En el archipiélago de Chiloé, donde la ocupación del territorio se mantenía desde antiguo, el cultivo de las tierras restaba espacio a los bosques, que eran explotados para aprovechar sus maderas. La más preciada era la del alerce, una especie que, por efecto de la continua tala para su exportación, estaba confinada a las zonas más apartadas.

			 Más al sur, en la Patagonia, la naturaleza imperaba sin contrapeso; la reducida población local se limitaba a las actividades recolectoras, si bien desde fines de la época colonial era notoria la presencia de buques norteamericanos dedicados a la caza de ballenas y de lobos marinos de doble pelo. La piel de estos últimos, muy preciada, trajo como consecuencia la disminución de esta especie. 

			Los límites orientales de la gobernación, fijados en el siglo XVI, se extendían cien leguas desde el océano Pacífico hacia el interior. Si bien la separación de Tucumán en la segunda mitad de esa centuria y la adscripción de Cuyo al virreinato del Río de la Plata en 1776 habían arrebatado esas regiones a la jurisdicción de Chile, quedaban nominalmente bajo su dependencia los espacios interiores de la Patagonia, no así la costa atlántica, que estaba bajo la vigilancia de Buenos Aires.

			En la práctica, la jurisdicción de los representantes de la Corona llegaba hasta la frontera de Arauco, en la ribera sur del río Biobío. Más allá estaban las tierras de los mapuches o araucanos, con quienes se mantenía un estado de paz mediante una cierta intervención en los asuntos de los naturales a través de los llamados «capitanes de amigos» y el sistema de «parlamentos» o reuniones periódicas entre españoles y naturales, caracterizadas por ceremoniosos discursos y entregas de obsequios a los caciques. Más al sur, en la llamada «Frontera de arriba», estaba la plaza y presidio de Valdivia, refundada en 1646 y que en tiempo de la independencia dependía del gobierno de Santiago. Durante el siglo XVIII y en el contexto del avance desde Valdivia hacia el interior, los españoles habían abierto o reabierto el sendero que conducía hasta el canal de Chacao frente a la isla grande de Chiloé y habían restablecido precariamente la población de la antigua ciudad de Osorno. El gobierno de Chiloé, parte de la capitanía general de Chile pero aislada de la misma por el territorio mapuche, había pasado a depender administrativamente del virrey del Perú en 1768, lo que se justificó en su momento por las mayores facilidades que ofrecían las comunicaciones con Lima y la mayor abundancia de recursos para atender a sus necesidades. Esta desvinculación del resto de Chile ayudó a los chilotes a desarrollar una identidad propia, un factor que contribuye a explicar su firme apoyo a la causa realista y su resistencia a la incorporación a la nueva república.

			A decir verdad, la delimitación jurisdiccional de las provincias del imperio español en América no era algo que hubiera preocupado demasiado a las autoridades de la Península, pues todas formaban parte de la misma monarquía. Tampoco parece haber importado mucho a los gobiernos autonomistas, al menos en los primeros años. Fue recién en la Constitución política de 1822 que se fijaron las fronteras naturales del territorio: «Al sur el Cabo de Hornos; al norte el despoblado de Atacama, al oriente los Andes; al occidente el mar Pacífico. Le pertenecen las islas del Archipiélago de Chiloé, las de la Mocha, las de Juan Fernández, la de Santa María y demás adyacentes» (art. 3º).

			Esta declaración de los límites del territorio, que se reitera en más o menos los mismos términos en la Constitución de 1828, habría de ser fuente de dificultades con la República Argentina y con Bolivia, cuando el gobierno de Chile hizo valer sus derechos sobre Patagonia y Atacama, respectivamente, a partir de mediados del siglo XIX.

			Con la aplicación del régimen de intendencias en 1787 se crearon en Chile las de Santiago y Concepción, ambas limitadas por el río Maule, una divisoria que coincidía con la delimitación entre los respectivos obispados. Valdivia dependía de Concepción, pero Chiloé, elevado al rango de intendencia, siguió subordinado al virreinato.

			Santiago y Concepción eran, respectivamente, las capitales política y militar del reino. En la primera tenían su asiento el presidente-gobernador y la Real Audiencia, mientras que la segunda era la sede de la fuerza militar en la frontera con Arauco. 

			La independencia trajo consigo la creación de nuevas provincias. A Santiago y Concepción se sumó la provincia de Coquimbo, creada en 1811 con La Serena como cabecera. La decisión, que materializaba una aspiración local anterior, venía a reconocer la identidad propia y la importancia económica que estaban adquiriendo los territorios del norte. En todo caso, el poder local se manifestaba en los partidos o corregimientos y municipios, como demuestra la representación al primer Congreso Nacional de 1811. El Acta de Unión de las Provincias de 1823 dio expresión al resentimiento de las provincias hacia Santiago, y en los años siguientes hubo intentos de crear una nueva división del territorio asociada a su mejor administración. Esta tendencia cristalizó en 1826, cuando las leyes federales dispusieron que el territorio quedara organizado en ocho provincias o «departamentos», un término tomado del modelo francés. La provincia de Coquimbo mantenía su identidad; la de Santiago quedaba dividida en tres de norte a sur: Aconcagua, Santiago y Colchagua; de Concepción se desmembraba la provincia de Maule, mientras que las de Valdivia y Chiloé representaban los territorios que habían sido anexados a la república en 1820 y 1826 respectivamente. Los representantes al Congreso Nacional eran elegidos por las asambleas provinciales que en la práctica gobernaron, si ésa es la palabra, sus respectivos territorios. Sin embargo, la importancia que adquirieron las provincias fue de corta duración, en la medida que el régimen federal no dio resultados. Con todo, la mencionada división territorial se mantuvo durante el resto del periodo junto con la existencia de las asambleas provinciales, que fueron perdiendo poder frente al intendente como representante del poder central.

			A decir verdad, el sentimiento regionalista no aspiraba tanto a una separación cuanto a la representación de sus intereses en el gobierno central. Aunque Coquimbo tuvo algunos visos autonomistas en la década de 1820, ello obedeció en buena parte a la defensa de la actividad minera que sustentaba la economía local. La rivalidad fundamental era entre Santiago y Concepción. Ambos polos se disputaron el poder político hasta mediados del siglo XIX, cuando quedó consolidada la primacía del primero.

			 

			 

			La crisis de la monarquía en España

			 

			El detonante del proceso independentista de la América española fue la caída de la monarquía peninsular. Un ejército francés había invadido Portugal, para lo cual tuvo que marchar a través de España, aliada por entonces con el emperador Napoleón Bonaparte. La huida de la familia real portuguesa al Brasil y el término de la guerra en Portugal no significaron la retirada de los franceses de España. Por el contrario, llegaron nuevos contingentes que se apoderaron de las principales fortalezas en el norte y el este del país. La incertidumbre generada por estos sucesos se trasformó en temor cuando el general Joaquín Murat tomó el mando de los 100.000 soldados franceses destacados en diversos puntos del territorio.

			A esta amenaza externa deben agregarse las malas relaciones entre el rey Carlos IV, asesorado por el favorito Manuel Godoy, y el heredero al trono, el futuro Fernando VII. El rumor de que los soberanos pretendían huir a América en el caso de que el emperador francés consumara un golpe desencadenó un motín popular en Aranjuez, donde residía por entonces la corte, el 17 de marzo de 1808. La destitución de Godoy, blanco principal de las iras de la muchedumbre, no fue suficiente para apaciguar la agitación. En estas circunstancias, y pensando que el príncipe Fernando podría calmar los ánimos, el rey decidió abdicar en favor de su hijo. 

			El nuevo monarca concitó el apoyo popular, no así el de los franceses, que parecían respaldar a su padre. Bajo el pretexto de buscar una conferencia con Fernando, Napoleón logró atraerlo hasta la frontera, y pese a los intentos del pueblo de impedirlo, el rey cruzó a Bayona el 20 de abril. Puesto bajo guardia, Napoleón hizo saber a Fernando que debía devolver el trono a su padre, por cuanto la abdicación de éste había sido forzada. Fernando se avino a ello, sin saber que Carlos IV había cedido la corona de España al emperador con la condición de conservar la integridad de sus dominios y la fe católica. Napoleón por su parte, designó como rey de España a su hermano José Bonaparte en junio de 1808.

			La presencia de las tropas francesas y el autoritarismo de Murat estaban generando una fuerte resistencia entre los españoles. El intento de los franceses de trasladar al infante don Francisco a Bayona generó un estallido popular en Madrid el 2 de mayo, que fue sofocado a sangre y fuego. La noticia de la cesión de la corona por parte del monarca generó una revuelta general en el país que sobrepasó a la autoridad dejada por el rey ausente. A falta de la persona del monarca legítimo, se formaron juntas gubernativas en las distintas ciudades, que terminaron por entregar su autoridad a la Junta Suprema Central Gubernativa del Reino, constituida en Aranjuez el 25 de septiembre de 1808. Con la ocupación de Madrid por los franceses, la Junta Central se trasladó a Sevilla y, tras el avance de aquéllos hacia el sur, a la Isla de León, junto a Cádiz. Disuelta en marzo de 1810, fue sucedida por un Consejo de Regencia. 

			En este ambiente, la Junta Central había convocado a Cortes, con diputados tanto de las provincias españolas como americanas, en Cádiz. Dicho cuerpo, que incluía dos representantes de Chile, aprobó en 1812 una Constitución política de carácter liberal que limitaba las atribuciones de la monarquía.

			Las guerrillas populares y algunas fuerzas regulares organizadas contra los franceses no lograron expulsar al enemigo, pero exigieron el envío de grandes contingentes de hombres a España para mantener las líneas de comunicación con la retaguardia. Esta sangría de recursos contribuyó a la victoria de las fuerzas británicas al mando de lord Wellington las cuales, una vez controlados los franceses en Portugal, invadieron España en 1812. A mediados del año siguiente los aliados —ingleses y españoles— lograron que José Bonaparte se retirara a Francia. Las tropas francesas aún controlaban parte del territorio; sin embargo para Napoleón la ocupación de España implicaba una distracción de fuerzas que eran requeridas en otros frentes. La liberación de Fernando VII en diciembre de 1813 no logró el cese de las hostilidades, y recién en abril de 1814 los franceses firmaron una capitulación antes de retirarse de la Península. Fernando VII, que había permanecido ajeno a estos acontecimientos y experiencias, reasumió el trono en 1815 y restableció el sistema de gobierno absolutista imperante hasta 1808.

			 

			 

			Las repercusiones en Chile

			 

			Las noticias sobre la captura del rey Fernando VII generaron en Santiago inquietud entre los vecinos, una inseguridad que aumentaba al ritmo de los avances de las tropas francesas en la Península. Las invasiones inglesas en Buenos Aires en 1806 y 1808, la primera de las cuales trajo consigo la ocupación temporal de la ciudad, demostraban que no era demasiado descabellado pensar en un intento por parte de los franceses de apoderarse de los dominios americanos. Igualmente peligrosos eran los acercamientos a las autoridades locales de la infanta Carlota Joaquina, hermana de Fernando VII, en los que insinuaba la posibilidad de sustituir al monarca durante su cautiverio. Por otra parte, la constitución de juntas de gobierno en la Península no podía menos que servir de ejemplo para las provincias hispanoamericanas, y ya se había constituido una en Buenos Aires en mayo de 1810.

			La ausencia de una personalidad firme a la cabeza del reino, a diferencia de lo que sucedía en el Perú, favorecía el ambiente de incertidumbre. El brigadier general Francisco Antonio García Carrasco, depuesto por la Real Audiencia ante la torpeza de su proceder, fue sucedido en el gobierno por el conde de la Conquista, Mateo de Toro y Zambrano, en su calidad de oficial militar de mayor antigüedad. El parecer de este acaudalado octogenario oscilaba según las presiones que recibía, tanto de aquellos que trataban de mantener la subordinación a los representantes de la monarquía en España como de los que buscaban la constitución de una Junta de Gobierno en el país, una postura que, detrás de los fundamentos jurídicos esgrimidos, solapaba un deseo de mayor autonomía con respecto al imperio español. 

			El tenor de la convocatoria a un cabildo abierto para el día 18 de septiembre de 1810 refleja bien el ambiente: «Para el día 18 del corriente a las 9 de la mañana espera a V. el M. I. S. Presidente con el Ilustre Ayuntamiento, en las Salas del real Tribunal del Consulado, a consultar y decidir los medios más oportunos a la defensa del Reino y pública tranquilidad».

			En dicha asamblea, los partidarios de la autonomía lograron constituir una Junta de Gobierno presidida por el propio gobernador e integrada además por el obispo electo de Santiago y algunas destacadas personalidades locales. Sus primeras medidas estuvieron dirigidas a un mayor acercamiento con el gobierno de Buenos Aires y a una apertura del comercio a todas las naciones amigas y neutrales. La constitución de un Congreso Nacional y la supresión de la Real Audiencia, que había intentado impedir la elección de sus miembros en Santiago en 1811, fue seguida a los pocos meses por la disolución de la propia junta por obra de una facción encabezada por José Miguel Carrera. Este caudillo, en persona o representado por un familiar, aparece encabezando la mayoría de las juntas de gobierno que se sucedieron durante el periodo llamado de la «Patria Vieja». 

			Las nuevas autoridades emprendieron una serie de medidas de progreso, como fueron la adquisición de una imprenta, la creación de una Biblioteca Nacional y la fundación de una institución de enseñanza superior a partir de la fusión de las ya existentes. En el plano económico, se abrió el comercio exterior a todas las naciones amigas y neutrales y se decretó la libertad de vientre. 

			La sucesión de los acontecimientos en Chile no dejó de preocupar al virrey del Perú, Fernando de Abascal, que despachó tres expediciones para someter al gobierno autonomista, que mostraba visos de independencia cada vez mayores, como la adopción de una bandera y un escudo propios. La última de estas expediciones, al mando del brigadier Mariano Osorio, triunfó sobre las fuerzas patriotas, internamente divididas, en la batalla de Rancagua (octubre de 1814). Los miembros de la Junta de Gobierno y los restos de las fuerzas derrotadas emprendieron el camino a Mendoza a través de la cordillera. 

			 

			 

			La reacción absolutista en Europa y en Chile

			 

			El restablecimiento del poder real en Chile coincidió con la caída de Napoleón, la restauración del Antiguo Régimen en Europa y el retorno de Fernando VII, al mismo tiempo que los diversos movimientos independentistas en las provincias americanas experimentaban un retroceso general. En las provincias del Río de la Plata los reveses de las tropas de Belgrano en el Alto Perú en 1813 fueron seguidos de divisiones internas que debilitaron la causa patriota; en Venezuela y Colombia el ejército español al mando del general Pablo Morillo restableció la autoridad de la Corona, mientras que en México la posición del nuevo virrey en su lucha contra Morelos se vio fortalecida por los sucesos en el Viejo Mundo.

			Al reasumir el trono, Fernando VII se propuso volver a la situación imperante en 1808. Hizo caso omiso de la Constitución de 1812 y buscó revertir las reformas adoptadas por las Cortes de Cádiz y las que habían surgido de la práctica en los tiempos de guerra. La resistencia se manifestó en una serie de pronunciamientos militares. Uno de ellos, encabezado por Rafael del Riego en enero de 1820, involucró la sublevación de una parte del ejército concentrado en Cádiz que debía trasladarse a América para hacer frente a las revoluciones independentistas. Las repercusiones de estos movimientos obligaron a Fernando VII a retroceder y aceptar la Constitución. Se constituyó un gobierno integrado por acreditados liberales y se convocó a las Cortes, en las que éstos constituyeron una mayoría. El gabinete organizado en marzo de 1820 se enfrentó a la oposición del propio monarca y de los sectores absolutistas. La situación se veía complicada por las divisiones entre extremistas y liberales en el interior de cada bando y la resistencia a las medidas de las autoridades que vulneraban el espíritu católico y tradicionalista del país. A mediados de 1822 y luego de una frustrada tentativa de restablecer el gobierno absolutista, los liberales exaltados tomaron el poder. El convulsionado ambiente político en España no podía menos que preocupar a las demás potencias europeas, que terminaron por atender los pedidos de ayuda de Fernando VII, apoyando la intervención de Francia en España que tuvo lugar al año siguiente. 

			La sublevación del ejército de Cádiz y su participación en los conflictos internos del reino alejaron el peligro de una represión militar desde España. Por otra parte, el régimen liberal no comprendió que los patriotas hispanoamericanos aspiraban a la independencia y que no se conformarían con el restablecimiento de la Constitución de 1812. Las negociaciones entre el virrey Joaquín de la Pezuela y el general José de San Martín así lo demostraron. Intentos posteriores para negociar la paz con los insurgentes sobre la base de mantener la unidad de los dominios de la Corona demostraron que esta postura carecía de realismo y que estaba destinada al fracaso. 

			El panorama internacional después de la caída de Napoleón había favorecido la causa de la monarquía en América. Sin embargo, vista la incapacidad demostrada por España para someter a los movimientos independentistas, las potencias europeas estimaron que había llegado el momento de entablar relaciones con los nuevos Estados con el fin de proteger sus intereses. 

			En Chile, las autoridades realistas habían revocado las medidas más controvertidas del gobierno anterior. El brigadier Osorio fue sucedido por Francisco Marcó del Pont quien, antes que buscar la conciliación de los ánimos como su antecesor, adoptó medidas represivas que generaron resistencia en la población. El restablecimiento de la autoridad del monarca no podía significar un retorno al statu quo anterior. No sólo se habían empezado a propagar nuevas ideas políticas entre los sectores dirigentes; también se había producido una apertura comercial que las autoridades difícilmente podían impedir, ya que los ingleses, que constituían el grupo de comerciantes más importante, eran oficialmente aliados de España. Es muy significativo que la tregua suscrita entre las fuerzas enviadas por Abascal y el gobierno patriota en 1813 hubiera sido gestionada por el comandante naval británico James Hillyar. 

			Una amenaza más seria para la continuación del gobierno monárquico en Chile fue la organización de un ejército en Mendoza por iniciativa del general José de San Martín, por entonces gobernador de Cuyo, apoyado por las autoridades de Buenos Aires, conscientes de la amenaza que significaba la presencia realista en Chile. El objetivo de esta fuerza era obtener la emancipación de Chile y, desde allí, emprender una campaña contra el virreinato del Perú, centro del poder real en América del Sur. 

			Durante este periodo se produjo un cambio en la dirección del movimiento independentista chileno. José Miguel Carrera, que había encabezado la Junta de Gobierno en la víspera de Rancagua, pretendió mantener su gobierno en el exilio, con lo cual entró en conflicto con San Martín, quien no podía permitir este menoscabo a su autoridad. Los posteriores intentos de Carrera y sus hermanos de retomar la dirección del movimiento emancipador desde Argentina fracasaron; considerados rebeldes por las autoridades locales, fueron sometidos a juicio y ejecutados. En cambio, Bernardo O’Higgins, que había tenido un destacado papel como militar en las campañas de la Patria Vieja y había comandado las fuerzas vencidas en Rancagua, se incorporó al ejército de Mendoza. Se ganó la confianza de San Martín y pasó a ser el oficial chileno de mayor graduación. 

			 

			 

			La consolidación de la independencia y los experimentos políticos

			 

			La travesía del Ejército de los Andes por diversos pasos de la cordillera en el verano de 1817 y la victoria sobre el ejército realista en las lomas de Chacabuco al norte de Santiago el 12 de febrero de ese año, dio a los patriotas el control del norte y del centro del país. O’Higgins fue nombrado director supremo del nuevo Estado. Fue el inicio del periodo llamado de la «Patria Nueva».

			La independencia, empero, no estaba asegurada. En la zona de Concepción, el ejército patriota no logró someter a las fuerzas realistas, que emprendieron la contraofensiva y llegaron a amenazar la capital. Fue en este periodo crítico cuando se efectuó la proclamación de la independencia de Chile, cuya acta impresa está fechada en Concepción el 1 de enero de 1818, y que fue jurada el mes siguiente. 


			El avance realista sobre Santiago fue detenido en la batalla de Maipú, en las afueras de la capital, el 5 de abril de ese año. Las fuerzas del rey se replegaron hacia el sur. Con el retiro de las tropas de línea al Perú, se pasó a una guerra de guerrillas que luego derivó en bandidaje. Este conflicto, ya localizado, no amenazaba la estabilidad del gobierno central, pero causó estragos en la provincia de Concepción y contribuyó a la caída del director supremo. 

			Alejada la amenaza realista en el territorio, procedía extender la lucha contra el dominio español en el virreinato y a los enclaves realistas en Valdivia y Chiloé. La campaña contra el Perú era la de mayor envergadura. Para empezar, se requería tener el dominio del mar, una ventaja que hasta entonces había estado de parte de los realistas y que había permitido organizar las sucesivas expediciones a Chile durante la Patria Vieja. La adquisición de naves en el extranjero y, más importante aún, la contratación de Thomas Cochrane, conde de Dundonald, destacado oficial de la marina británica, como jefe de la naciente escuadra, dio a Chile la supremacía naval. Su primer éxito lo obtuvo en febrero de 1820 cuando, mediante un audaz golpe de mano, se apoderó de la plaza fuerte de Valdivia. 

			La organización de la campaña contra el Perú se vio complicada por la falta de recursos en Chile y las desavenencias internas en Argentina, cuyas autoridades estaban preocupadas por una posible invasión desde España. Las correrías de Cochrane por las costas sudamericanas del Pacífico parecen haber sido más provechosas en la captura de presas, cuyo reparto beneficiaba a los partícipes, que a la causa de la emancipación. La toma de Valdivia y la sublevación militar en la Península, que alejaba la amenaza desde Europa, hacían el momento propicio para las armas patriotas. Sin embargo los preparativos se vieron demorados hasta agosto de 1820, cuando zarpó de Valparaíso la Expedición Libertadora del Perú al mando de San Martín, dejando a Cochrane a cargo del transporte de las fuerzas bajo las órdenes de aquél. Muy distintas eran las personalidades de uno y otro —arrojado el británico, cauto el argentino— y pronto afloraron las desavenencias entre ambos, que terminaron por retirarse del Perú antes de que se lograra su total independencia en 1826.

			El otro baluarte realista en el Pacífico era Chiloé. Desde 1820 se habían llevado a cabo, sin gran éxito, sucesivos intentos de incorporar las islas a la soberanía chilena. Sin embargo fue recién en el verano de 1826 que se logró la capitulación de las fuerzas locales, completando así la independencia del territorio nacional.

			En forma paralela al afianzamiento de la soberanía, el gobierno de O’Higgins se ocupó de sentar las bases del nuevo Estado. La separación jurídica de la metrópolis exigía la adhesión al mismo por parte de los españoles peninsulares residentes y el reconocimiento de la independencia por la comunidad internacional. Este último proceso fue bastante más lento que lo deseado y se prolongó hasta 1841, cuando se firmó un tratado de paz y amistad con España.

			El régimen monárquico fue reemplazado por un sistema de gobierno constitucional, fijado de manera provisional en la Carta de 1818, la cual, conforme a las ideas políticas imperantes, separaba los poderes legislativo, ejecutivo y judicial. En términos generales, se puede decir que hubo continuidad en todo cuanto no afectara el nuevo orden político. Así sucedió, por ejemplo, en la administración interna, en el ámbito del derecho civil y en el regalismo borbónico en las relaciones con la Iglesia, por más que la Santa Sede no estuviera dispuesta a reconocer estas prerrogativas. 

			Lo más urgente era organizar la Hacienda Pública para hacer frente a los gastos extraordinarios que demandaba la guerra y a los ordinarios de la Administración del Estado. Las exacciones a los enemigos de la patria y los donativos, importantes en su momento, no podían mantenerse en el tiempo, y si bien los impuestos al comercio exterior constituían una importante fuente de ingreso, no alcanzaban a cubrir los gastos. Las estrecheces fiscales y el desorden en las cuentas continuaron durante la década de 1820 y la situación no se regularizó hasta el decenio siguiente.

			A la abdicación de O’Higgins en enero de 1823, presionado por los vecinos de Santiago ante la amenaza de una guerra civil, siguió una época de ensayos constitucionales y políticos que se prolongaron durante el resto de la década. El debate político imperante giraba en torno al ideario liberal, propio del espíritu de los tiempos, pero que resultaba de difícil aplicación a la realidad chilena de entonces. El gobierno liberal, o los «pipiolos» para usar la denominación de la época, fue derribado por una combinación opositora constituida por el sector dirigente tradicional, o «pelucones», los partidarios de O’Higgins que contaban con el apoyo del Ejército del Sur al mando del general Joaquín Prieto, y otros grupos, todos dirigidos por Diego Portales. Con el triunfo militar de Prieto en Lircay en abril de 1830, el poder pasó a manos de los pelucones aliados con las fuerzas de Concepción, una situación que se consolidó con la elección de Prieto a la presidencia de la República y la reforma de la Constitución de 1828 en 1833. 

			La efervescencia política y la debilidad de los sucesivos gobiernos no deben opacar los logros del periodo. En el plano económico, el auge de la minería y las facilidades brindadas al comercio permitieron el aumento de las importaciones y la llegada de nuevos productos que se incorporaron paulatinamente a los patrones de consumo. Aumentó el acceso a los libros y florecieron diversas manifestaciones culturales. La llegada de extranjeros repercutió en el progreso de la educación, las ciencias, las bellas artes y también las artesanías. Sin duda, no fue éste un proceso masivo; sus efectos estaban limitados en gran medida a los círculos superiores en los principales centros urbanos: Santiago, Concepción, La Serena y Valparaíso, el puerto de la capital, que tuvo un despegue inusitado. Todas estas expresiones de modernidad eran el producto de la mayor apertura al mundo como resultado de la emancipación, y se fueron extendiendo a lo largo del país y a los diferentes sectores sociales. 

		

	


	
		
			La vida política

			Alejandro San Francisco

			 

			 

			 

			 

			La génesis del movimiento juntista

			 

			La presencia de las fuerzas napoleónicas en España en 1808, el cautiverio posterior del rey Fernando VII y su reemplazo por el hermano de Napoleón, José Bonaparte, fueron factores decisivos en el cambio político que se produjo no sólo en la península Ibérica, sino también en sus dominios americanos.

			La «eclosión juntista», como la ha llamado Manuel Chust, estalló en diferentes zonas del continente americano y tuvo amplias consecuencias, que en el caso chileno culminaron en la jornada del 18 de septiembre de 1810, si bien el movimiento político había comenzado a desarrollarse un par de años antes.

			El gobierno de Francisco Antonio García Carrasco (1808-1810) surgió en medio de las dificultades y no logró mejorar su situación en los años siguientes. De hecho, la sucesión en el gobierno produjo una disputa entre el propio García Carrasco, quien fundaba su derecho al cargo por su antigüedad militar, mientras la audiencia reclamaba el cargo de gobernador para su regente. Aunque finalmente se impuso García Carrasco, su mandato fue problemático. Era un militar más bien rústico, ajeno a la aristocracia dominante y que alteró las costumbres de su antecesor, Luis Muñoz de Guzmán (1802-1808), quien solía organizar fiestas y reuniones con el sector dirigente. El gobernador se vio implicado en el asunto del Scorpion, una fragata que, con el pretexto de cazar ballenas, se dedicaba al contrabando de productos ingleses, lo cual contribuyó a minar su prestigio. 
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